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EL VALIENTE
(Norel. Inematogralica, inspirada en la película tit L110, ,í9,1,buída

por «Selecciones Címes», Gran Vía Layetana, 53 - Barcelona)

Los dos la querían. Greta
Mark era una bellísima mu
chacha de diecinueve afios,

cuya intrepidez, arrojo y simpatía
corría parejas con su deslumbran
te hermosura. Vestida de cow-boy,
cabalgaba el potro más indómtto
con la seguridad y la valentía del
más rudo y fuerte domador.

Dueña del rancho de su nombre,
el más extenso y próspero de la
vastísima comarca en que se halla
ba situado, no sentía apetencia por
conocer otros cielos distintos de
aqttel bajo el cual había transcu
rrido tan feliz su inocente y cerca
na nifiez, y su radiante y seductora
juventud, ni otros goces y placeres
que los que la brindaba el sano y
continuo contacto con la natura
leza.

No ignoraba ciertamente, aque
lla maravi ilosa flor de la pampa,
que otras gentes y en otros países
Ilevaban una vida de refinado lujo,
de aparatosa y vanidosa ostenta
ción, y que ese vivir fastuoso y los
placeres inherentes a él se halla
ban a su alcance, merced a la pas
mosa fortuna que la legara su pa
dre, pocos afios antes, al entregar
su alma al Creador.

Pero Greta no pensaba siquiera
en abandonar su tierra natal, aque
lla fuerte y dura tierra de los hom
bres rudos. Todo, en ella, le pare
cía grande y sano, bello y grato; el
sol abrasador y rutilante, las pra

deras inmensas, verdaderos océa
nos de verdor, el desierto polvorien
to, los bosques inextricables, las
montafias abundosas en variada
caza.

Gustaba vestir la espléndida cria
tura a usanza de los cow-boys. Y
su destreza en el manejo del lazo,
en el tiro del cuchillo y el uso del
revólver eran comparables a la
bravura y a la ternura de su cora
zón, templado en la bondad y la
entereza...

Pero, era casi una nifia..
Y para una nifia la vida en un

país donde es preciso recorrer in
contables millas hasta encontrar
un representante de la justicia, la
vida bajo un cielo donde con fre
cuencia los hombres suelen conver
tir en ley su capricho o su ambición,
estaba llena de peligros.

Esos peligros los aumentaba su
deslumbrante y codiciada belleza
y su no menos codiciada riqueza.

Verdad es que contra esos peli
gros la habrían defendido a la ra
diante ranchera la legión de servi
dures que la veneraban, los forni
dos y laboriosos cow-boys, la ma
yoría de los cuales habían visto el
prodigio de la transformación de
un lindo capullo en la flor más fra
gante y bella de la pampa.

Ni uno sólo de entre aquellos
sombríos y silenciosos cow-boys, de
rostro atezado, músculos de acero y
alma indómita, habría vacilado un



instante en arriesgar la vida por
defender a su joven duefia...

Y por el honor de estrechar su
blanca y fina mano, por una mi
rada carifiosa de sus grandes y ras
gados ojos, en los que parecían con
centrados todo el fuego y toda la
fuerza y toda la lealtad del desier
to, quién más quién menos hubie
ra sido capaz de matar a un hom
bre...

Bajo el influjo y el encanto ejer
cido por Greta, habíase operado un
cambio casi milagroso en aquellos
toscos caracteres, de instintos vio
lentos y primitivos. Eran unos cow
boys especiales; unos cow-boys que
no blasfemaban ni maldecían, unos
cow-boys que no se embriagaban ni
suscitaban camorras...

El jefe de todos ellos era ya algo
viejo, a quien el padre de Greta
nombrara capataz. Más que amo y
criado, ranchero y cow-boy, el di
funto propietario y el valeroso y
rudo Jim Khon habían sido dos
amigos, en la más amplia y subli
me acepción de este vocablo.

La muerte de aquél debióse a un
accidente de caza : el funesto y ca
sual disparo de su propio rifle, oca
sionóle una herida que le produjo
la muerte a las pocas horas.

Tuvo el desgraciado tiempo pa
ra dar a su capataz el mandato pos
trero respecto al sér tan infinita
mente querido que en el mundo de
jaba tan solo y tan débfl : una ni
fia, una candorosa y desvalida ni
fia...

—I Júrame, Jim, que la defende
rás y protegen's como si fuese de tu
propia sangre y descendencia !

—Sí, sí, lo juro... Juro querer a
la pequefia como si fuese hija
mía..., más que a mi propio cora
zón, más que a mi vida misma...

»Pero, señor, anímese usted...,
que todavía puede salvarse...

—¡No... no hay salvación para
mí ! Se acerca mi fin!...—dijo el
herido con voz fatigosa—. ¡No me
asusta la muerte..., porque un día

u otro se habría de enfriar mi cuer
po I ...

» ¡Pero hubiera querido vivir
unos afios más.., hasta ver a mi
adorada pequefía hecha una mu
jer y... casada con un hombre dig
no y honrado!

» ¡Cumplase la voluntad de Dios!
Se desarrollaba esta escena en

una primitiva cabafia t la que ha
bía sido transportado el herido, no
lejos del sitio en que ocurrió el fa
tal accidente, pues el rancho dis
taba varias leguas, y trasladar a él
al desgraciado progenitor de Greta
hubiera acelerado su muerte.

Del mejor modo que supieron los
cow-boys que acompafiaban al ran
chero Mark en aquella aciaga ex
cursión, curáronle la terrible heri
da que recibiera en pleno pecho, y
uno de ellos partió después al ga
lope en busca de la pequefia.

Todo ei afán del moribundo con
sistía en poder hablar por última
vez a su única hija, en verla y con
templarla, en que fuesen sus manos
de ángel las que cerraran sus ojos
ya sin luz.., en sentir sobre su ros
tro el inefable calor de sus labios...

Por fin, el tableteo de los cascos
de un caballo hirió los oídos del
agonizante, quien balbuceó :

— ¡Ya viene! ¡Es ella! ¡Mi ni
fia querida!

Asomóse Jim a la puerta de la
cabafia y, en efecto, vió acercarse
por un sendero al galope de un po
tro negro, al cow-boy emisario, cu
yos brazos sostenían a la infeliz
muchacha...

Apenas fué ésta bajada al suelo,
precipitóse al interior del rústico
edificio, gritando :

—1Papá! ¡Papá de mi corazón!
El herido sintió el mismo dolor

que si se lo atravesara una saeta,
e incapaz de pronunciar palabra,
contempló a la angélica criatura al
través de sus lágrimas.

¡Cuán duro y penoso le era em
prender aquel viaje cuya partida se
acercaba inexorablemente, dejando
al tierno y bello sér cuyos besos ro



El honrado Jim emprendió
la marcha...

zaban su frente y sus mejillas y cu
yas manitas cogían su diestra

Por fin, pudo decir :
—¡Greta, niña querida.., yo me

muero!
La mísera estalló en sollozos.
—¡No llores, no te afiijas dema

siado1—balbuceó el moribundo—.
¡El buen Dios me ha Ilamado.., y
yo obedezco! ¡Voy allá arriba, al
palacio inmenso de los cielos.., don
de te esperaré a ti, lucero mío!

—1Yo quiero ir contigo, mi buen
papá! — exclamó Greta con vehe
mencia.

—No, hija mía! ¡Yo te espera
ré!... ¡Y cuando disponga el buen
Dios, en medio de su trono de es

II

Leído este breve relato, a ningu
no de nuestros lectores le parece
rá, a buen seguro, exagerada nues
tra afirmación de que los cow-bogs
del rancho Marl. sintiesen hacia su
bellísima y joven dueria un afecto
rayano en la idolatría.

Jim cumplió exactamente la sa

trellas, que vengas a mi eneuen
tro.., yo y tu santa mamá saldre
mos a recibirte! ¡Ah, qué felices

.seremos entonces los tres siempre
juntos, eternamente juntos!

»Los dos, tu mamá y yo, te ve
remos siernpre desde lo alto.., y si
eres buena...

—Sí, sí, papá.., yo seré muy bue
na... yo querré ir con vosotros to
dos los días.., pero... si tardo 11111
cho... ¿no os enojaréis conmigo mi
buena mamá y tú?...

— ¡ Angel de luz y de inocencial
—jadeó el herido con las entrañas
y el corazón y el alma derretidos de
ternura—. ¡No, no nos enojaremos
contigo... porque allá.., en la otra
vida, en la vida inmortal, de glo
ria y de paz eternas, nunca es tar
de ni pronto!... Una hora, un año,
un siglo es igual que un minuto...
¿Comprendes, hija mía?

La linda cabecita de rizosa y lus
trosa cabellera negra hizo un ges
to afirmativo. Sí, ciertamente había
comprendido su despierta y cando
rosa inteligencia lo que le quería
decir el autor de sus días.

Todavía tuvo éste la dicha de vi
vir media hora más, contemplan
do con embeleso a su pequeña, ate
sorando recuerdos para la eterni
dad.

Al anochecer de aquel aciago día,
la bella niria se había quedado sola
en el inundo...

grada misión que le encomendara
su moribundo dueño. Fué, pues,
para la pequeña Greta, un segun
do padre, vigilante y bondadoso,
cauto y previsor.

Las palabras de su clifunto amo,
lamentando que el cielo le hubiese
negado la dicha de ver a su única



hija casada con un hombre digno
y honrado, resonaban continua
mente en sus oídos, Ilegando a cons
tituir su obsesión.

--¿Dónde está el hombre digno
de poseer a esta incomparable cria
tura? ¿En el Este o en el Oeste?
se preguntaba el leal y austero cow
boy con frecuencia.

Los hechos que vamos a narrar
seguidamente habían de encargarse
de contestar a esas angustiosas pre
guntas.

Desde hacía un mes el rancho
más cercano al en que él ejercía el
cargo de capataz había cambiado de
propietario.

Nunca habían sido muy cordiales
las relaciones que Jim y sus hom
bres tuvieron con el antiguo duefio
y sus escasos servidores.

Pero con el nuevo las cosas Ile
vaban camino diferente. Llamába
se Carlos Morton; era un hombre
que frisaba en la cincuentena y te
nía un hijo de veinticuatro años.

Ambos visitaron, a los pocos días
de adquirir la finca, el extenso ran
cho Mark.

Y la misma Greta, amable y ale
gremente, ensefió a los huéspedes
los extensos dominios de que era
duefia y señora absoluta.

Cabalgando su dócil y fogoso ca
ballo negro, su Favorito, junto al
joven y apuesto Morton, Jim los
contemplaba pensativo...

Indudablemente, formaban am
bos una hermosa pareja, Ilena del
encanto y la sana alegría de la ju
ventud.

Pero no compartía esta opinión
el indomable y noble John Thil, el
admirado sheril de la comarca, en
quien no pensaban sin una especie
de terroi cuantos briliones de toda
laya escogían, como teatro de sus

desafueros y hazaflas, la vasta co
marca en que aquél ejercía su au
toridad...

La casualidad prodigiosa forja
dora de cadenas de humanos des
tinos, quiso que aquel mismo día
el sherif Thil, que andaba a la
caza de unos bandoleros con varios
de sus hombres, viera a la encanta
dora Greta y al arrogante Morton...

Inmediatamente detuvo su caba
llo, ordenanlo a sus auxiliares:

—Continuad la marcha hasta el
Cailón del Diablo. ¡Yo me reuniré
allí con vosotros dentro de una me
dia hora

Esto diciendo, enfiló un sendero
que Ilevaba al rancho Mark.

Cuando penetró en una de las
vastas praderas de esa finca, se
acercaban conversando animada
mente el joven Morton y la seduc
tora Greta.

El sherif quitóse el ancho som
brero, del que se desprendió una
catarata de polvo, y situándose en
medio de aquellos, dijo, con acen
to ligeramente burlón

—¡Ignoraba que fuesen usted yMorton tan buenos amigos, sefío
rita!

—Nos hemos conocido hoy--res
pondió la guapa muchacha con sen
cillez—, y estoy cumpliendo mis
deberes ensefiando al sefíor Morton
mi extensa finca. ¿Ocurre alguna
novedad, amigo Thil?—preguntó
luego con afable y cariñoso acen
to, pues, desde que se conocieron,no le parecía a Greta, el simpático
y bravo sherif, costal de paja, co
mo vulgarmente se dice.

—1Algo ocurre, seflorita—repuso
aquél—, algo que es necesario que
sepa usted!

—¡Casi me asusta oírlo!—excla
mó la bella joven haciendo un graciosísimo mohín.

—¡No es esa, en verdad, mi in
tención, señorita! ¡Pero sí quiero
prevenirla!

—I Dios mío! ¿Es que me amena
za algun peligro?—preguntó la joven.
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-1Es lo más probable!
---J,Puedo yo saberlo?
—Sí, naturalmente.
—¡Ya lo escucho!
El sherif volvió la cabeza hacia

Morton, que había escuchado este
corto diálogo con el enjuto y mo
reno semblante, adornado con su
pequefio bigote, ensombrecido, y
asestándole una penetrante y escru
tadora mirada, respondió :

—¡Lo que yo quiero y debo decir
la, lo que usted necesita saber, no
lo tienen que percibir oídos extra
fios!

Sin pronunciar palabra, pero con
el rostro convulso de ira y los ne
gros ojos relampagueantes de cóle
ra el huésped del rancho Mark ale
jóse unos pasos.

• • *

Cuando el sherif estuvo seguro
de que sus palabras solamente po
dría oírlas su guapa interlocutora,
afiadió :

—Temo, señorita, que los bando
leros que vengo persiguiendo desde
hace ya cuatro semanas y cuya ca
za daba yo, demasiado prematura
y jactanciosamente, por de'sconta
da, tienen su guarida en estos con
tornos...

» ¡Por lo tanto, viva usted alerta
y preparada!- Confíe usted en que sabré adop
tar las medidas oportunas...

—Dispone usted de numerosos
hombres dispuestos a arriesgar la
vida por usted, y sé que esos va
lientes muchachos, lucharían como
leones si llegase el caso...

¡En cuanto a eso, no me cabe
ciuda alguna!—corroboró Greta con
cierto orgullo—. ¡Mis leales cow
boys, al mando de Jim, me res
guardarían de todo peligro

—Cierto es... ¡Pero, a veces, el
peligro exis.e donde inenp se pien

sa! Por eso le advierto, señorita,
que no se fíe usted de nadie...
¡La traición y la maldad pueden
acecharla y hacerla su víctima don
de ni remotamente pudiera usted
imaginarlas!— Amigo sherif — exclamó Gre
ta—, me Ilena usted de sobresalto!

—No puedo menos que expre
sarme de esa manera!

Siguió a estas palabras un corto
silencio y, por fin, bajando más
aún la voz, recomendó el sherif:

—¡ Sobre todo, recele usted de sus
huéspedes!

—¡De los Morton!
—¡Sí, señorita!
—4Tan temibles son?
- Todo lo que pueden serlo

cuantos carecen de conciencia y de
honor y sienten una ambición des
enfrenada!

—4Luego tiene usted pruebas
contra los Morton?

---1Creo que dentro de poco po
dré ejercer contra ellos y con todo
rigor mi inexorable autoridad! De
momento, nada puedo hacer... por
que no se puede prender a nadie
por sospechas...

»La justicia, señorita, no es dig
na de tan augusto nombre cuando
la espada que blande su diestra
hiere con torpeza y error... Pero
no es tampoco digna de llevar ese
nombre cuando, habiendo descu
bierto su vista de lince a un delin
cuente, vacila en herirlo...

»i,Me comprende usted?
La graciosa cabeza, tocada con el

ancho sombrero de cow-boy, hizo
•un gesto afirmativo, en tanto los
negros y bellos ojos negros que bri
llaban en el seductor y candoroso
semblante, envolvían al sherif en
una mirada de afecto y gratitud.

--¡,Puedo dejarla a usted confia
do y tranquilo en que seguirá mis
consejos al pie de la letra?

— ¡Naturalmente! I Y le agradez
co, además, con todo mi corazón, el
interés que me demuestra!

— ¡Cumnlo con mi deber, señori
ta! Ec ilterés, pues, ni tiene mé



rito alguno, ni merece chispa de
gratitud!

»Ahora, permítame usted que
complete mis consejos con unas
cuantas palabras : entere usted a
Jim de mis sospechas y temores...
y, sobre todo, absténgase usted,
mientras yo no la avise, de alejar
se del edificio del rancho con la li
bertad y el sosiego con que hasta
ahora solía hacerlo...

Me impone usted un terrible
cautiverio, sherif! — observó son
riendo Greta, pero, mujer al fin,
sintióse interiormente invadida por
intensos temores.

—¡Es su propio bien, su seguridad personal, y acaso algo más preciado que la misma vida, lo que me
obliga a hacerle estas advertencias!» ¡Obedézcalas usted, señorita;
yo se lo ruego por la sagrada me
moria de su padre!... ¡De lo con
trario, quizás resultasen inútiles
mis desvelos y mi previsión!

»Sólo me falta ya dirigirle un
ruego. ¿,Cuál? El siguiente. ¡Suba
usted a su Favorito y regrese juntoa sus rudos y fieles cow-boys! En
tanto, yo la reemplazaré cerca del
joven Morton...

»No me haga usted, por Dios,
pregunta alguna... Me sería difícil
explicar, de otro modo más con
creto y categórico, que ya he em
pleado, los motivos que tengo pa
ra recelar de esos sujetos...» Hasta la vista, pues, seflorita,
y tenga bien presentes mis pala
bras! ¡Emplee usted el mejor pretexto que se le ocurra para sepa
rarse de su huésped!...

Greta acercóse al joven Morton
y esbozando una ligera sonrisa, le
tendió la mano, diciendo :

—11.1n asunto imprevisto y de la
mayor importancia me obliga a re
gresar a casa! ¡El sefior Thil, she
rif de esta comarca, y que conoce
tan bien como yo mi finca, le ha
rá compañía!

¡Considéreme su IlláS rendido
servidor!—repuso Morton.

La rica y hechicera Greta alejó

se con su gracioso y airoso andar
en dirección de su caballo.

— ¡ Aquí, Facorito!—Ilamó.
El noble animal dejó de pacer el

sabroso pasto, ochando a andar al
encuentro de su dueña; luego es
tiró sus patas delanteras y encogió
las posteriores, disminuyendo su
alzada más de la mitad, para que
aquélla pudiera acomodarse fácil
mente en su lomo.

Y cuando sintió sobre éste el gra
to peso de su dueña, lan?6 un re
lincho de alegría partiendo al ga
lope.

* * *

En tanto, con el ceño frunciclo,el sheril habíase acercado a Mor
ton, disparándole a bocajarro la si
guiente pregunta:

--¿,Esperaba usted que su visita
al rancho Mark tuviese como final
el desagradable encuentro conmi
go?...

--¿,A qué viene esa pregunta, she
rif?—inquirió a su vez Morton.

—¡Lo sabe usted perfectamente
—respondió el inflexible funciona
rio—. ¡Y sabe usted tan bien co
mo yo sé los móviles que lo han
impulsado a su padre a comprarel rancho tan cercano de la fron
tera y los que abrigan al iniciar
una amistad con la radiante y vir
tuosa criatura que acaba de mar
charse de aquí!

Sonrióse con sarcasmo el joven
Morton, y luego declaró :

—No se necesita, ciertamente, te
ner muy grandes dotes de adivino
para saber eso... Mi padre compróel rancho para aumentar sus bienes con un trabajo inteligente yhonrado... En cuanto a nuestra
presencia aquí, obedece a un de
ber de cortesía...

—En apariencia, esas palabrasson verdaderas... ¡En realidad, son
falsas!



...lormaban ambos una hermosa pareja...

—Bah! Nos conocemos bien, y
es preciso jugar limpio... Pero an
tes, le advierto a usted que en esta
partida, lo mismo usted que su pa
dre, arriesgan la bolsa y la liber
tad.., y, quizás, además la vida.

A Greta no le parecía despreciable
el sherif...

EL VALIENTE
¡Le oigo a usted indignaclo, pe

ro tranquilo, sherif!... ¡Porque la
honradez no terne a la justicia— ¡Cuando la honradez es evi
dente y demostrable! — observó el
sherif.

—Como la mía y la de mi padre.
—¡Tanto usted como él pueden

echarse ya a temblar por si yo des
cubro las trapacerías e iniquidades
de ustedes, joven Morton!

» ¡Márchese usted! No agote us
ted mi paciencia que, en casos co
mo éste, no fué nunca muy. gran
de...

Los dos hombres cruzaron sus
amenaza.doras miradas. La cosa se

—¡Hay que estar preparados, muchachost—gritó hm.

Interpretación del famoso ca6allista y astro
de la pantalla DICK TON

ponía negra. Se hallaban frente a
frente, a solas y bajo el cielo del
Oeste, dos hombres : uno de ellos,
Morton, era lo que se llama un
hombre malo; el otro, un hombre
indiscutiblemente valiente, impla
cable perseguidor del delito, bato
todas sus formas.

El primero de los dos tenía el
corazón Ileno de rabia y de anhe
los de venganza. Muchas veces ha
bía visto de cerca la tnuerte sin que
se le arrugase el ombligo, como se
dice vuIgarmente

El sherif sabia a qué atenerse
respecto de la conducta y de los an
tecedentes de los Morton.

Por ejemplo, estaba bien entera
do de que los huéspedes de la en
cantadora Greta Mark habían teni
do más de una cuenta pendiente
con la justicia actuante en diversos
estados de la Unión americana.

—¡Dirnita usted et cargo de sherifl



Los Morton, padre e hijo, eran
dos peligrosos aventureros, ávidos
de oro y exentos de todo escrú
pulo.

El padre comenzó muy joven su
vida delictuosa, actuando de con
trabandista en la frontera mejicana.

Luego fué salteador, con otros de
su laya, de ranchos y granjas, cua
trero, y por último ya en combina
ción con su hijo, que se había he
cho un mozo y daba muestras de
ser digno vástago de su padre, la
drón de automóviles y asaltante de
viajeros.

Un puente situado en la carretera
de San Francisco les servía de lu
gar estratégico para sus golpes de
mano.

Tendían un cable de un pilar a
otro del puente y el conductor se
veía forzado a detenerse, so pena
de recibir más grave daño.

Este era el momento que apro
vechaban el padre y el hijo para
abalanzarse sobre el ocupante u
ocupantes del coche, pistola en ma
no, intimáncloles con la muerte si
no se dejaban despojar y robándo
les a seguidn todos sus efectos.

A continuación ataban al viajero
o viajeros al tronco de los árboles
del bosque contiguo y después se
apoderaban del automóvil, con el
que huían apresuradamente del tea
tro de su cobarde hazaña.

Para mayor cobardía perpetra
ban enmascarados sus infames gol
pes de mano.

Tantas veces repitieron su cana
llada que toda la policía de San
Francisco se puso en movimiento
afanosa por su captura...

Temiendo ellos fundadísimamen
te ir a pasar una larga temporada
entre las rejas del presirio, levan
taron el campo buscando otras co
marcas más propicias donde poder
continuar más a sus anchas su cri
minal existencia.

La suerte quiso que los tales ban
didos fuesen a parar adonde Greta,
una preciosa huérfana, bella y bue

na como un querube acabaha dp
quedar sin padre...

Aquellos dos buitres habían vis
to en la candorosa joven una exce
lente presa, una víctima que esca
sa o ninguna resistencia podría opo
ner a sus infames designios...

Una carta llegada a sus manos
poco después de la adquisición del
rancho por los Morton habíale pues
to al corriente del carácter y la mo
ralidad de aquéllos.

Inmediatamente, con la actividad
y el sigilo que le eran habituales
cuando se trataba de cumplir su
deber, procuró convencerse de si los
informes que le daban en aquella
inesperada carta eran exactos o exa
gerados.

No duraron mucho tiempo sus
dudas. Disfrazado de cow-boy, pre
sentóse un día en el rancho de los
Morton, solicitando trabajo. Refl
rió una historia cuajada de peripe
cias y aventuras, en la que abun
daban las hazañas del guerrillero
mejicano y los lances del contra
bandista.

Morton padre, sin sospechar si
quiera que se las había con el she
rif la comarca, admitió a su ser
vicio al cow-boy guerrillero y con
trabandista.

—¿Conoces bien esta comarca?
le preguntó.

—Milla a milla, palmo a palmo.- no tendrías miedo ni repa
ro en reanudar tus audacias de con
trabandista?

—¿Miedo yo? ¡Nunca lo he co
nocido! ¡ Al contrario, no anhelo
otra tarea que esa por ser la más
productiva!

— ¡Y la más arriesgada hoy!
—1Cierto! Pero, j,qué importa?
—1Es verdad! ,Qué importa?

¡No es que yo te haya de emplear
en ese menester, muchacho; pero
te tomo a mi servicio porque me
gusta verme rodeado de hombres
bien templados y dispuestos a to
do!...



»Por lo tanto, puedes quedarte
ya en el rancho...

El sherif, disfrazado de cow-boy,
permaneció tres días al acecho...
consciente de que si una desgra
ciada casualidad descubría su ver
dadera personalidad, tendría que
defender su vida a tiro limpio.

Pero tan corto espacio de tiempo
bastó para confirmar sus sospechas.
No exageraba la carta un ápice.

Los Morton eran dos perfectos
bandidos, dos hediondos y peligro
sos bribones, entre cuyos móviles
infames figuraba, el rapto y se
cuestro de la adorable Greta Mark.

Un rugido de colera se ahogó en
la garganta del fingido cow-boy,
cuando se enteró del inicuo y dia
bólico proyecto que los Morton,
cierta noche, iban maquinando y
madurando, creyendo que sus pala
bras no podía oírlas nadie...

Y, sin embargo, a pocos metros
de distancia, agazapado entre unos
arbustos, inmóvil como una pie
dra y con toda la energía de su sér
concentrada en el oído, el sherif
Thil percibía, sílaba por sílaba, su
infame coloquio.

—Antes de un mes, la guapa y
rica ranchera, nuestra encantadora
vecina, se hallará en nuestro po
der...—aseguró el viejo Morton.

—¡Del dicho al hecho, padre !
—observó su digno vástago.

—1Si sigues mis instrucciones, en
el corto plazo que he fijado, ese
bellísimo lucero y sus muchos mi
les de dólares, serán tuyos, Alber
to!

—¡Qué más quisiera yo!—suspi
ró éste—. ¡Porque es la verdad que
esa joven me gusta una enormi
dad ! ¡La vi ayer y parecióme la
criatura más deliciosa y bella del
orbe!

»Pero, ¿ci5mo te las compondrás

para llevar a buen término tan di
fícil empresa?

Una cínica risotada resonó en la
obscuridad de la noche.

—¿Esa futesa se te antoja difí
cil? — exclamó el viejo Morton—.
Escúchame atentamente y cambia
rás de parecer...

»No se trata de invadir el ran
cho Mark y raptar por la fuerza
a su encantadora propietaria...

»Las cosas ocurrirán de otra ma
nera, mucho más sencilla y al mis
mo tiempo más emocionante... Por
que será en tu propia presencia
donde se dará el golpe...

—¿En mi presencia?—preguntó
el joven Morton, estupefacto.

—Sí, delante de tus propios ojos
la hermosa Greta caerá en las in
mundas zarpas de unos facinerosos,
secuaces y cómplices nuestros...

—1 Comienzo a comprenderte !
—¡Déjame hablar y verás cuán

sencilla es esa difícil empresa!
»Media docena de nuestros hom

bres saldrán al encuentro tuyo yde Greta, dentro de pocos días,
cuando entre tú y ella medie la cor
dial confianza que debía existir en
tre dos buenos amigos...

«Como es natural, cachorro mío,
tú tratarás de impedir que se te lle
ven a tu bella y barbotando blas
femias y maldiciones empufiarás el
revólver, disparando todas StIS ha
las contra los agresores.— ¡Entonces caerán varios patas
arriba!

— ¡ Bah! Las balas estarán va
cías; sólo tendrán detonador ; lo
mismo que las que contra ti dispa
ren los fingidos raptores.

—¡Te oigo pasmado de asom
bro! Jamás se me hubiera ocurrido
a mí una estratagema tan genial.

—Eres muy joven, Alberto! Los
afios te ensefiarán muchas cosas
que ignoras, porque la experiencia
es ciencia, lo mismo para el bien
que para el mal.

»i,Adivinas ahora el resultado del
rapto de la riquísima y hechicera
Greta?



"Fgr

—Sí.
—/Cuál será?
—Yo la libertaré...
— I Exactamente ! — interru m pió

el perverso Morton—. Tú la liber
tarás y como recompensa a tu cora
je y valentía ella será tuya en cuer
po y alma, enamorada y feliz ! ¡Las
mujeres del Oeste son muy sensi
bles a esta clase de heroísmos!

—Quisiera dar mariana mismo
comienzo a ese maravilloso plan.

--Mariana sería demasiaelo pron
to. Refrena tu impaciencia unos
días. Cuando regrese la cuadrilla
de hombres que ya pisan a estas
horas suelo mejicano.., haremos
una visita de cortesía al rancho
Niark, y después... todo ocurrirá a
la modida de nuestros deseos...

»Ahora hablemos de otra cosa...
me dices del nuevo cow-boy?

Parece bravo y astuto y creo que
nos será muy útil porque está ave
zado a las pericias y lances propios
del contrabandista y ha sido tam
bién guerrillero...

»Voy a encargarle en cuanto ama

Apenas apuntó el alba el viejo
Morton le fué al encuentro, anun
ciándole

—Prepárate para emprender un
largo viaje... Se trata de una mi
sión algo difícil, en la que acaso
arriesgues el pellejo... Si no te sien
tes con coraje para afrontar ese pe
ligro, dímelo con franqueza...

El supuesto oow-boy, de actierdo
con el papel que representaba, res
ponclió que no le intimidaría peli
gro alguno...

Media horn después se alejaba
del siniestro ancho, halagado de
su éxito y, sobre todo, radiante de

Quedóse devorada por la
ansiedad...

nezca una misión algo difícil más
allá de la frontera... cerca de don
Enriquito, el cabecilla más impor
tante de Sonora..

El sherif Thil ya no quiso escu
char nada más; con el mismo rui
do que habría podido hacer un fe
lino, se alejó de su escondite favo
recido por las sombras de la no
che... esperando la naciente luz del
día sin poder conciliar el sueño.

júbilo al pensar que merced a su
breve espionaje, el sér más queri
do que existía para él en el mundo
se vería libre de Dios sólo sabía qué
ignominioso atropello.

Como pueden juzgar nuestros lec
tores, el valiente Thil sabía a qué
atenerse sobre los Morton y anhela
ba atraparlos cometiendo una infa
mia para descargar sobre ellos to
do el rigor de la ley, lo mismo que
sobre sus numerosos cómplices.

El joven Morton, no se atrevió a
desobedecer el imperioso tnandato



del sherif, y ebrio de odio y de ven
ganza, encaminóse hacia su corcel
y lanzóse al galope por el camino
en que se alejara la bella Greta.

Encontró a su progenitor esperán
dole meditabundo y sombrío, pa
seando cerca de los porches del edi
ficio.

—Pero, ¿qué sucede aquí, Alber
to?— le preguntó apenas lo vió.

— ¡No lo sé! De todo lo que ocu
rre, empero, tiene la culpa un hom
bre...

—i,Quién?
— ¡El sheril Thil !

lo sabes?
El enfurecido Morton, con voz

En cuanto regresaron al rancho,
el viejo Morton Ilamó a una doce
na de los hombres que más con
fianza le inspiraban, aventureros
y holgazanes en quienes el vivir y
las hazafias del bandolerismo ejer
cían una atracción irresistible.

—;Esta misma noche — comenzó
diciéndoles St/ amo vais a tener
ocasión de demostrarme que sois
dignos de estar a las órdenes de un
hombre como yo y de la fe que me
inspiráis!...

Entre los congregados este preám
bulo suscitó intensa curiosidad

Pero ninguno de ellos se atrevió
a formular pregunta alguna espe
rando que el despótico y malvado
ranchero se explicase con mayor
claridad.

Morton afiadió
—No creo que la aventura que va

mos a llevar a cabo esta noche,
ponga en peligro la vida de ningu
no de vosotros... Pero, como nunca
se puede prever con exactitud lo
que va a ocurrir, os advierto que

que hacía temblar la cólera, refirió
al autor de sus días la violenta dis
cusión que había sostenido con el
cherif.

—¡Que se guarde de nosotros ese
bellaco!—rugió el viejo canalla
¡,De qué puede acusarnos, si ni si
quiera nos conoce? ¡Aquí en la co
marca le Ilaman el V aliente, por
que es el terror de cuantos viven a
espaldas de la ley!

» ¡Pero esa fama, lo mismo que
su cochina vida, va a durar muy
poco si comete la insensatez de cru
zarse en nuestro camino y frustrar
nuestros proyectos! ¡Vámonos!...
Pronto nos conocerá mejor ese jac
tancioso y estúpido sherif.

IV

habréis de estar dispuestos y tem
plados para lo peor.

»¡He aquí de qué se trata!
»t,Conocéis el rancho Mark?
Todos los oyentes contestaron con

un sí unánime.
—Pues bien; ese rancho va a ser

esta noche teatro de nuestra auciaz
y productiva hazafia; ese rancho
lo invadiremos como sombras fa
vorecidas por la obscuridad, devas
tándolo y saqueándolo... En él hay
dinero en abundancia.., que será
repartido entre vo¥otros equitativa
mente, sin que mis manos toquen
un solo dólar...

Los curtidos y siniestros semblan
tes de aquellos hombres resplan
decieron de óbi10 y de codicia ; un
confuso murtnullo de aprobación
acogió las halagadoras palabras
que acababa de pronunciar el ran
chero y bandido Morton

Luego recomendó éste :
;Ahora, escuchadme atenta

mente lo que voy a deciros!A cam
bio de mi generosidad renuncian



En el rancho Morton, había ocurrido un drama...

do al espléndido botín que hallaréis
en el rancho Mark, habréis de en
tregarme el tesoro que se guarece
en aquella morada. Ese tesoro con
siste en una mujer, en su joven pro
pietaria, más bella que un lucero...
¿Me comprendéis?

A la respuesta afirmativa que,
casi a coro, lanzó aquella horda, el
viejo Morton, sonriendo satisfecho,
exclamó :

— ¡La misión que os encargo no
es difícil, ni tampoco muy arries
gada! Ya sabéis por experiencia
que en casos semejantes, o sea en la
invasión de un rancho por una pan
dilla de forajidos, los servidores del
mismo, en lugar de hacerles fren
te, sólo se preocupan de poner en
seguridad su pellejo, escondiéndo
se o huyendo...

»Esto es lo que ocurrirá esta no
che en el rancho Mark ; por lo cual
su encanl adora duefía caerá en
vuestro poder fácilmente y la con

duciréis al Bosque de las Serpien
tes, donde yo estaré esperándoos...
Pero sin hacerla el más leve daño...

Todavía el miserable dió a sus
secuaces las instrucciones que su
astucia le sugirió.., bien ajeno a
que en el rancho de Greta el sheril
daba órdenes que ponían en febril
movimiento a los numerosos vaque
ros.

Enterados éstos del peligro que
habría corrido su joven e idolatra
da dueña, todos ardían en deseos
de enfrentarse con los Morton y sus
secuaces.

En cierta manera, el odio que ha
cia éstos sentían y su afán de lu
cha podía compararse al que en
otros tiempos, bajo otro cielo y en



otros países, impulsaban a los mo
radores de un castillo berroqueñoa atacar a otro castillo.

El bravo Jim se puso a la cabe
za de sus incondicionales y adictos
cow-boys, abandonando el rancho,
donde se quedó Greta, ya enterada
de la diabólica trama urdida con
tra ella, por los malvados Morton,
transida de ansieclad y temor...

Pero la luz del nuevo día le de
volvió su alegría y su entereza.

Morton, padre e hijo, y una re

cua de cómplices, desfilaron ma
niatados junto a su rancho, escol
tados por el sherif y sus humbrps.

La joven agitó en el aire el pa
fiuelo saluclando al sherif,, quien
dos meses después, dimitía su car
go para ejercer otro más dulce y
dichoso, el de propietario del ran
cho de Mark y de su adorable due
fia, rancho que desde entonces es
conocido en la comarca con otro
nombre: el de Rancho del Va
liente.
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